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Talvez por la falta de oportunidades de trabajo, o quizá porque hubo necesidad, o porque simplemente me gustó la agricultura, resulté siendo parte de esta actividad, que lo había practicado cuando era niño en una parte de la sierra. Cuando formé una familia, lo único que me ocurrió fue ser parte de todo este conglomerado de personas campesinas, dedicadas al cultivo de café, como actividad más rentable de la zona. 

Allá por los años 2001, 2002, era un “mediero” de unas fincas de un familiar, que formaba parte de una “asociación de agricultores” que había incentivado la Empresa Huancaruna. Yo era la persona que lo representaba en todas sus actividades de dicha organización. 

Sin embargo, por el año 2003, hace su ingreso el PEJSIB con su Programa Agroambiental, que a través de los GEAs iba incorporando agricultores para desarrollar capacidades y mejorar sus condiciones de vida, a través de una mejor producción. Me incorporé al GEA de este Centro Poblado, de las cuales salí siendo elegido Coordinador. Una excelente experiencia, donde tuve la oportunidad de conocer cuál era la finalidad de dicho Programa a través de las capacitaciones que nos daban.

Había un problema: yo no tenía un lugar donde poner en práctica dichos conocimientos, pero era importante trabajar por los demás, y eso lo sabía el grupo. El entusiasmo duró poco, por dos razones importantes:

PRIMERO: Porque tuve que asumir otra gran responsabilidad como autoridad en mi pueblo. SEGUNDO, porque la Empresa Perales Huancaruna, a través de su comité de la Asociación, me dio un plazo para pensar si voy a continuar con ellos representando al agricultor y socio antes mencionado, o simplemente me quedaba como coordinador del GEA.

Esto motivó para tener que dejar la posta a un nuevo coordinador. Sin embargo persistí en continuar siendo parte del Grupo de Enseñanza y Aprendizaje de este lugar. Y por esta persistencia logré ser expulsado de la representatividad que tenía en la Asociación y por ende fui reemplazado por otro agricultor, quedándome de esta manera sin un lugar donde desempeñarme y más que todo poner en práctica lo que mensualmente se recibía a través del extensionista de nuestra zona.

Empecé por dedicarme a otras actividades, pero siempre asistiendo a las reuniones del GEA.

Es así que el Programa Agroambiental inicia otra etapa de incentivos económicos a través de Mapas Parlantes, Concursos Minga, Fondos de Capitalización. Ahora sí empezó el problema: ¿Cómo resolver todo esto? ¿Cómo participar en estas actividades? Pero todo era interesante, porque habrían oportunidades para mejorar nuestras condiciones de vida.

Así, SIN CHACRA, participé en el Concurso Mapas Parlantes, talvez soñando en el presente y poniendo fe en el futuro. Soñaba en el presente porque no tenía ningún lote de terreno, sólo me limité a dibujar lo que podría ser mi presente si continuaba talvez con aquellas fincas que tenía a la media. Así dibujé algo incierto y confuso. Sin embargo puse toda mi voluntad en el mapa del futuro, poniendo fe y esperanza de poder adquirir algún lotecito y poner en práctica lo que se había aprendido.

Pero esto no quedó aquí. Se hablaba de más concursos. Se hablaba del FCL. En el primer concurso Minga de “Ordenamiento y Planificación de Finca” ocupé un segundo lugar, ¿Cómo? No lo sé, sólo se que puso mucho empeño en ordenar mi vivienda, con trabajo e imaginación más que con dinero, y allí se dio el resultado. 

Formaba ya parte de aquellos que tienen fe y con esa fe y persistencia en el grupo también fui beneficiado del FCL. ¿De los demás concursos? Cómo participar si no tenía un pedacito de terreno. De eso lo sabía el grupo pero no me decía nada. Claro que algunos pensaron que cuando haya un seguimiento a los beneficiarios del FCL posiblemente me pondrían en observación... Especialmente cuando nos visitaron una inspección que tomaban fotos a las parcelas de los agricultores.

Aquí permítame contarle una actitud que podría ser negativa o talvez fue una actitud que me sirvió para lograr un objetivo.

Cuando me tocó la visita a mi parcela, mientras me dirigía con la señorita a una finca que tenía a la media, pero era finca tradicional donde no tenía nada de avances, me tropecé con la finca del familiar que cuando pertenecía a Huancaruna era su representante. En esa fincha puse mucho empeño y trabajo, y estaba la plantación muy hermosa, con sus barreras vivas, sus terrazas y plateo y por suerte bien deshierbadas. Las llevé allí a esas amigas...

A veces me sentía mentiroso, pero luego me decía “si era mi trabajo...” No era mi terreno pero aquel trabajo que hice era mío ya que, como repito, me dediqué de lleno desde el vivero hasta la plantación y el cuidado lo hice yo, porque el dueño me había contratado para eso. ¡Incluso él presentó esa finca como modelo, aunque el dueño no trabajaba, y la empresa lo había felicitado! 

Cuando lo contaba a mi señora lo ocurrido, me dijo: “vamos poniéndonos las pilas y compremos un pedazo de terreno y hagamos una finca igual o mejor que eso, para que dejes de mentir enseñando lo que no es de nosotros”. 

Esto me motivó que, con el ingreso de otras actividades y el gran apoyo que me dio el FCL donde algunos socios se solidarizaron conmigo al prestarme el dinero a bajos intereses, pude lograr adquirir lo que todo agricultor lo desea.

¡Y allí está! Estamos trabajando con mucho entusiasmo y ganas de tener una parcela ordenada, con plantación tal como había pensado años anteriores, y tengo que lograr mi objetivo. Más aún considerando que estoy elegido como líder de mi grupo, presidente del FCL, y además de tener la responsabilidad de apoyar en conducir la nueva asociación que hemos instituido con los mismos socios del anteriormente llamado “GEA Trabajando hacia el Futuro”, ahora “Asociación de Agricultores Agropecuarios Montaña Verde”.

Por todo eso agradecer al PAA y los amigos socios que supieron aceptarme en el GEA siendo un... agricultor sin chacra.

¿Qué lecciones podría sacar de esta experiencia? Diez respuestas:

1. Ser persistente en una actividad que se programe o insistir en algo que sea provechoso para un futuro.

2. Si algo sucede en el transcurso de un plan o una meta, jamás desanimarnos. Si existe algún tropiezo en el camino, debemos sortearlo y no retroceder, que es la única forma de llegar al fin.

3. Trabajar para el grupo, eso te enseña a que el grupo te considere, te respete, te extienda la mano con sincera confianza.

4. Otra de las enseñanzas que me dejó esta experiencia vivida es que las empresas privadas que buscan asociar a los agricultores en su mayoría son en beneficio de su empresa, no quieren que el agricultor despierte y tenga otra actitud, por eso es que son tajantes en sus decisiones.

5. Me di cuenta que las decisiones las tomamos nosotros, nosotros mismos elegimos el rumbo a tomar.

6. También aprendí a valorar lo que significan las capacitaciones: si no se desarrollan las capacidades de los agricultores, nunca habrá una transformación real.

7. Otra lección sacada es que si se capacita, esto se debe llevar a la práctica, y lo hizo el Programa Agroambiental incentivando a los agricultores con premios e incentivos para mejorar su condición de vida.

8. Cuando se tenga que tomar una decisión o ponerse las pilas, siempre sea en pareja, la mujer es pieza fundamental en el éxito de nuestros sueños.

9. Los frutos se logran con el pasar del tiempo. Si sólo pensamos en el presente y en ese presente no se logra alimentar nuestros intereses, fracasamos. Siempre tenemos que mirar el futuro con fe y optimismo y además con paciencia y tolerancia.

10. No sólo se debe incorporar en estas actividades a los que tienen parcela sino a los que, deseosos de tener algún día, sean capacitados e incentivados para que les anime a ser parte de esta familia campesina con mentalidad transformadora y con visión de desarrollo sostenible.

